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LABOR CULTURAL 

D E LA E S C U E L A D E A R l 
^ Y OElCIOS ^ 

^ • l : ^ | # , . , 

Nadie ignoiía en Almería 
la existencia de un Centro 
docente, que, como el que 
encabeza aftas lineas, con-
tribuyó en todo -tiempo a fo
mentar la cultura entre cuan
tas sin medios pai a alcanzar
la de otra forma, acudieron 
solícitos a sus aulas de don
de adquirieron los conoíi-
mientos primordiales para ha 
cer frente a las vicisitudes de 
la vida. 

En toda sociedad bien cons 
tituida, labor de sus elemen 
tos directores, és, contribuir 
per cuantos medios estén a 

. *•••' tu ,,a|tfmg<^par»"<iae«<f* Uéf¡'»r 
' *'.v*>j#í#ucleó clodaTdanKí loi 'gér^ 

H»- *; * njeiitót matrices de las cíen* 
'.,'^.)i^-- . Qj«r y de Vas artes en sus dis-

f-^ká. ',•,: •r>' j ^ ^ responde, empero, al 
adelanto que sobre este ex
tremo se notara en otrc)s pro
vincias, de ningiin modo me
jor constituidas q r e la núes 
tra, los procedimientos emu
ladores en cuanto lo que con 
nuestro iocto profesoradc se 
relaciona. Hombres que sacti 
ficaa las coinodidüdes de sus 
hogares para pstar -iempre so 
bre la brecha en holocau.sto a 
la difusión de las ciencia^ y 
de l-aá artes, merecen c-1 gene 
ral respeto y el apoyo de cuan 
tos son llamados a procurar 
el engrandecimiento ce la Pa 
tria pfe>r la sabiduría de sus 
conciudadanos. 

Labor ardua y fructífera 
és, la desarrolladaf)or los pro 
fesores de nuestra Escuela de 
Artes y Oficios, ya que, mer
ced a sus excepcionales cono
cimientos supieron incucar en 
infinitos ciudadanos el amor 
al trabajo, base de sustenta
ción de las naciones más ci
vilizadas. 

Pero lo mismo que esos 
profesores cumplen su come
tido a las mil maravillas, sin 
q'ie jamás se haya escuchado 
contra ellos la má« leve que
ja, justo es süicilar también 
para ellos una retribución 

digna y en relación con los 
esfuerzos mentales que lógi
ca e ineludiblemente tienen 
que realizar. 

' .Los Gatedráticps xjue en la 
Escuela de Artes y Oficios de 
Almería dependen del Ayun
tamiento, no fueron nuvica 
equiparados en sus honora
rios siquiera fuera con los pro 
fesore.s de instrucción prima
ria. 

Cuantas notablidades figu 
r a n h o y s n l a s industrias de 
nuestra capital, todas fueron 
educadar en el seno dé esa 
Escuela de Artes y Oficios 

cuanto se relaciona^"cbft su 
profesorado. * 

El Ayuntamiento de nues
tra ciudad, mantiene a título 
de «subvención» unos tristes 
jornales irrisorios, que de 
acuerdo con los adelati*'os ac
tuales están llamados a des-
«parecer. No es lógico sub
vencionar con i.ooo pesetas 
anuales, por ejeuiplo, a quie
nes han de ser los encargados 
de cultivar la inteligencia de 
nuestra juventud para que 
pueda ser el día de mañana 
una materia fecv:nda que dé 

• honra y días de gloria a la Pa 
tria que la poseyera. 

En la Escuela de Artes y 
Oficios de Almería, existe la 
clase de Taquigrafía y Meca
nografía, desempeñada por ?I 
eminente profesor don Juan 
L. Suárez. La pericia del ca
tedrático refí-rido, por nadie 
es ignorada. El celo en el des 
empeño de su cometido y la 
asiduidad en su meritcria la
bor no es para nadie desco
nocida, peiO,...hé a'u'un prp, 
fesor distinguidísimo, un be
nemérito c.iu <adai'o, al q'''**, 
en lugar d- prestárselt" «-' ípo 
yo a que titiiC d( i» rlm por 
cuanto é.i y supone, se le c i i 
fia una cátedra de la sdbet,-! Í) 
importancia que, intcpis ;* 
Taquigrafía y Mecanogrc.fi:!, 
sin un KuelJo íniimo, s'n nr.;! 
subvención riquiera qu^ le 

permita coadyuvar un tanto 
a las prosaicas pero reales ne 
cesidades de la vida."" 

El señor Suarej, desempe-
-ñó-.es9> cated/^ sin, ri tribu-
c\¿)n de ninguna especie, des 
empeñándola viene, durante 
un interregno de dos cursos 
consecutivos, sin que ¡re le ha 
yan reconocido sus infinitos e 
indiscutibles méritos. 

La clase de cerámica, fué 
hecha desaparecer, y sin em
bargo tenia consignadas i .000 
pesetas como subvención al 
profesor encargado de expli-

carla. '--.m- •.^-,.-
' r-^wprTmida la ciase' de Cer 
rámica, y existiendo la de 
Taquigrafía y Mecanografía, 
€sin sueldo, ni subvención (ie 
n 'uguna especie» ¿porqué no 
se aplica esa subvención al 
profesor que esta últir.ia á-
tedra desempeña? 

Ello sería un acto de jus
ticia que scmelemcs al excep 
cior.cl criterio del General Go 
bernador. 

Otras de las cátedras tam
bién dependientes del .4yun 
tamiento son las de los idio
mas inglés y francés. 

£1 profesor de dichas cate 
dras, do.. Antonio Alfolágui-
rre, bien se puede decir que 
es un perfecto enamorado de 
la clase que durante más de 
cuatro ctfrsos consecutivos 
t iene expPfcando. 

Noche por noche hubo ue 
cumplir el señor Altolaj^ui-
rre sa plausible cometido du
rante ese dilatado periodo, y 
todos cuantos alumnos acu
dieran a las clases explicadas 
por dicho-señor sf- liacfn Icn-
r̂ Uíis dt; su competencia, de 
su amabilidad, de su ;ispecial 

' mét do <i(> ensf ña' za y de su 
Jaboriof idad m;-ni fiesta. 

Prueb.-í palmaria és que 
alumnos residentes en pue 
'>U..< prr.x'rpos 7 y 8 k 1< n^e 
t ' " K̂  'a Cunital, aciuini .so-
\\( M< f siii ffiltíu un d'9 a es-
ní . i í.r 'a.s leccOnes t?n ma 
gibtfalnitijte explicadas po^ 

el señor Altolaguirre. 
¿Cómo es posible, que da

da la importancia que rn 
nuestra provincia tiene el es
tudio francés e inglés, puesto 
que los únicos negocios que 
aquí se desarrollan vienen in 
terpretan que en esos idiomas 
se fije a dicho catedrático 
una ridicula subvención ^t, 
1.5oü pesetas anuales, cuan
do en vez de subvención de 
biera concedérsele un sueldo 
fijo, y en lugar de 1.5oo pe
setas debieran consignársele 
5.000 pesetÉi por lo menos?... 

„.^..J-a.cát«A« de G«ygí»6« • 
Historia tiene lü BuDvendóii 
40 1.000 pesetas, dependien
tes también del .ayuntamien
to. La desempefla con ex
traordinaria discreción el pro 
fesor don ./osé Martínez Mí.r 
tinez. 

^Habrá alguien que igno
re la importancia que supo
ne e) estudio de amibas asig
naturas?.,. 

Pues como dejamos dicho 
en párrafos anteriores, l .oco 
pesetas de subvención resul
ta de una ridiculeí «-xtren^a. 

Para terminar por hoy con 
signaremos otra cátedra, tam 
í̂ ién dependiente del Ayunts-
miento, la de música y piano 
desempeñada por el inspira
do compositor don Antonio 
Al'^nso. 

A esta cátedra, solo asisten 
señoritas Dificilísima en ex
tremo es, la labor d«;l rtferi-
do catedrático, y sin embar
go la «enorme» cantidad 
de 1.5oo pesetas es el premio 
con que el ^ayuntamiento sub 
.enciona la ímproba laboi de 
un arti.üa. 

Almería tiene derecho a 
(]ue los profesores de la Escue 
la de ylites y Oficios stan re-
conven.'íados en sus esfuer
zos V en s\is trabajos más ex-
pléi didrimente; tiene derecho 
a que po: una nimiedad no 
quede su /lyuntamiento en 
entredicho en cuanto a la la-
bpr cultural se refiere n^ce-
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